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1. xvm. 
" 

P!Jilü Ss H'r unos hombres' quede demwaclame~te 'llrba­
it,,porlN· nos fe1n iatolerablcs. Hablo de los yifitadom, 
11111. que parece toma:i el ferio por ~licio , 6 lo excrcen en vir• 

tud de algun particular nombramiento. Ellos fon unos oc1c>­
fos , que no {aben qué hacu de sí , ni qué hacer en el mun­
do fino canfar á toda la gente honrada del Pueblo : unot 
lad;oncs del tiempo , que iniquamcnte roban á fus vecinos 
el que scccfitan para fus precifas obligaciones : u~ Caba­
lleros A.ndantes , que eon la lengua fiempre en rdlre , fe 
emplean en hacer tuertos en vez de desh~ccrlos : unos por• 
eioferos de parleta que la andan mendigando de caía en 
caía : unos trampof~s de cortefanía , que venden por e1bfe-
1uio lo que es enfado. 

fi6 Los que pienfan c:iptan la g~acia de los pod~rofot 
con la co11tiauacion de vifitas , viven muy en$anad~. 
¡Qué merito fcrá para ellos tenerlos cada tercet- d1a apn• 
fionados una hora en una filia , que viene á fer caÍI lo 
mifmo que en un ce?? , privandolos entre_tanto , yá de la 
aiverfion, que apctec1an, yá de la ocupac1on, q~e nece_fi. 
taban? Lo que ordinariamente_ pafa es , que_ no bien el v1fi:. 
unte concluidas las cerememas de defpcdida , vuelve laa 
cfpaldas , quando el vifitado echa mil m~ldicion~ .. á le 
impertinencia ; y fi tiene á mano coa qwen pueda ddl­
ahogarfc en confianza, dice, que no vió mayor fal,agc e!' 
fu~~- ·~ ~ 

87 Gran lafüma tengo á los pobrca Minu':'os , por 
mucho que padecen en ella par~- A la pcfadifüna carga 
de fu oficio fe añade la moleilifuna fobrccarga de tam_J 
•ifita que no fé ti es mas onerofa , que la taréa del T ti." 
bunal: Al fia , en el Tribunal oyen razonar á. q~tro , ' 
li:is Aboga:dos doaos ; e~ fu cafa oyco ~ velDtc 1111ecm, 
nccata , J necios.-. que ¡uzgan liaa:i: me¡« fil Califa , CJ1II' 
luilh!I al Mieiftm la ~. 1 

• • • 
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. . . • ~ DISCUllSO DECIMO, '2 6 5 / 
: · · §. XIX. 
88 sobre el c:ipitulo de vifitas de enfermos es precifo Vijita, 
· . efcuchar, ~o folo las !eglas de la cortefaaía , mas dr m/er-

hlllbien las de la candad : y es 1mpoÍlble , faltando á éíl:as, mos. 
obf1rvar aquellas. Son los enfermos , tanto en la parte cid 
alma , como en la del cuerpo , unos vidrios delicadifimos 
que es mencfter manejar c~n exquifüo tiento. A un cuerp~ 
enfermo aun )os (e v~s tocamientos duelen : á una alma afii gi-
da aun ef1_1Cc1es !nd1ferentei inquietan. 
·. 89 V1fitar a los enfermos es, no fo!o accion de Urba• 

nidad , mas tambien obra de mifericordia ; mas para califi­
°!rfe de tal , es circu_nfiancia efencial , y abfoluramente in­
difpenfable , que la v1fita firva al enfermo de alivio , ó con­
fuelo. ¿ Pero quántas reciben de eíl:as los pobres enfermos? 
Apen_as una entre cincuenta. Los difcretos ton pocos , y 
los v1fitadores muchos. El que enfada con fus vifitas á un 
fano , ¿qué hará á un enfermo ? Ni bafia fer difcretos los 
'111~ vifitan , , fi fu ~ifcrecion no fe efiiendc á c11mprebender 
~uando, quanto , como , y qué fe ha de hablará cada do­
liente., El quánijo, fe ha de faber del Medico , y afiftentes: 
ol quanto , el ,omo , y el ~ue , lo ha de; reglar la prudencia 
del que vifita. 
· 9° En el quánto , fe . peca ordinariamente. A los en• 
fermos _fe ha de dár poca · converfacion , aun quando por 
la qualiclad fea de ~u gufio. Sobre <¡ue la atencion á lo <¡ue 
fe les-habla _los fatiga, en esa ~t~ncion rnifrna fe ocupan, 
gafia~ , y d1fipa11 no pocos efpmtus , que faltando esa dif­
tra~10n , fe emplearian en lidiar contra la caufa de la do­
lenci_a. Ali_, por lo comun , conviene dcxarlos en aquel 
me~10 fueno, en aquel ocio lánguido del alma, que , fia 
aplicar conato alguno, permire errar libremente por el ce• 
lebro todas las idéas , que ocurren. 

9 I El ,6mo , · ha de fer tal , que fe evite toda molefüa 
Debe hab~arfeles en voz remifa. Los vocingleros defcal;¡~ 
bran aun a cabezas de bronce ; ¿ qué harán á las de vidrio-? 
No fe_ les ha de m_oleftar con preguntas , ó ponerfeles por 
otra via en la prec1fion de alternar la converfacion porque 

T,m.VII.dtlT!iratro. LI ' les 
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les refultan de ello dos fatigas : la de difcurrir , y la d1 
hablar. · 

9i El qué, fea el que fe: difcurra mas grato para el en• 
fermo , tocando fiempre los afuntos mas conformes á fu ge• 
nio , y :í que en el ell:ado de fanidad fe reconocía mas in­
clinado. Y :í que en el alimento del cuerpo huyen tantos Me• 
dicos , y afiil:entes de conformarfe á fu apetito, en que juz• 
go fe yerra muchas veces , íiquiera en el pail:o del alma 
íigan fu inclinacion ; en que nunca puede haver inconve• 
niente, antes evidente utilidad. Quando hay muchas enfer• 
rnedades en el Pueblo , puede hacerfeles converfacion fo. 
bre eil:e afunt11 ; pero con la precaucion forzofa de darles . 
noticia folamente d~ los que efcapan , y en ningun modo 
de los que mueren : qu~ he vifto vifitadores ta:i menteca­
tos , que apenas aciertan :í decir otra cofa á un enfermo, fi. 
no que murieron fulano , y citano. Es mucho lo que fo 
congoja el pobre con cil:o , porque en la lógica de fu me• 
lancohco difcurfo fu muerte fe íi_gue , como ila1:io11 de la 
-0tras. 9 3 A ellas reglas generales añadiré la nota de dos erro-
1cs, en que comunifimamente inciden los que vifitan :í lo, 
enfermos. El primero es el de preguntarles todos uno por 
uno , afi como v:ín entrando , como fe hallan. Es menener ' 
la paciencia de Job para tolerar tanta pregunta identica. 
Aun en una levifima indifpoficioo es notable el tedio , y 
difplicencia , que recibe el doliente , de que le pregunten 
una mifma cofa tantas veces , y de haver de refponder á 
todos de un mifmo modo. Lo que fe debe praéiicar es , pre­
guntar el eftado del enfermo á alguno de los de la cafa , an• 
tes de entrar á verle , ó quando mas , preguntarlo en vol 
baxa al que eftuviere mas á mano · de los que entraron antc1 
en el apofento. Puede tambien t0marfc el expediente qllll 
praél:icaba un fugeto de mi Religion , y amigo mio , el qua!, 
h,l'andofe enfermo, hacía todas las mañana& al Enfermero 
,fcribir todo quanto le ¡,odian preguntar : como havia pa• 
fad() la noche ; fi el dolor de cabeza fe havia exacerbado, 
í difmiau.ido ¡ ~l efu.io del apetito , y de la fed, &c. Ello 

papel 
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rape! m2ndaba fixar con obleas :11 • 

2 
7 

11nc lcyendole los que entraban a f ~;r;a de !a celda , para 
guntas. ' e cwa,en fatigarle coa pre• 

' 9+ El regundo error es meterfe 1 . fi 
Efta es zuna de muchos C f: 1 fti os v1 itantes á Medicos. 
Arte Medico tan abftrufo ~: ª mofa es,. q~e fiendo el 
conf:guirle , el mas prolixo ;r~?º' t~n d1fi~1l ' que para 
yor mgeaio es corto tod ~ u 10 es infuñc1ente ' el rna­
Afi con lo •que á cada u o~ el metan_ á dar en él fu voto: 

h 
, no ,e e anto¡a q d e ar, o como alimento , . . ue pue e aprove-

fc:rmos ! ~ inquietan á Ía~ ::: me~1cm: muelen á los en­
á Med1cos muy 'advertid h llcos. ¡Quantas veces he vifto 
fobre lo que debiln orden~: . a tf\ fun~amente perplexos 
ruleques cortar ra'ar h d Yª mi ~o tiempo mil D. Te­
faccion fobre el' re!edio en er , decir_ con fuprema fatif­
tas veces tambien he v·ft' 'l)1e convema prefcribir ! Quán-

h 
I o ,acar eítos · . 

e es de fu pafo al M ,. d importunos cachiva-
eu1co pru ente d él 

contempladas las circunil:ancias de l ' .Y O 
o ; el qua! bien 

fermc, , comprehendia ue ª. enfermedad ' y del en­
ra ' dexando todo cnt~tan~onvem, dt~rfe quieto :1 la mi­
pero al fin fatigado o ~di beneficio de la naturaleza; 

• ' , Y venc1 o ( q d b' ) contmu-ad,s infiancias d t . ue no e 1era de las 
á la obu' Y executab: l~nto e1gnorante , _Pcnia las manos 
rud~s gritar , que fe debe a4:d no. convcma ! Suelen c:ftos 
tfonfmo ! Todo el mundo 1e ¿r a la naturaleza, Gra~de 
fan que es ayudará la n t 1 be. rero lo que ellos p1en• 

1 
· a ura eza e, e ,.d d e piernas , y brazos. • n rea.i a cortar-

9S Odos los que ctl:ín oprimidos de al • . T 
S. XX. 

far ' fon unos enf~rmos d gu? grave pe· Vifit111 
En las enfermedades :1 . e determrnada clafe. dt Pif" 
bre de tales ' empiez; clq::ts :om¡°nmente fe d.í el nom• m,. 
pafa al alma : en la enfermeda~ Je e ~~erpo, y . del cuerpo 
alma ' y del alma pafa al cue tn eza empieza por el 
los vi!itantC& deben fe M d. rpo. ~ara los apefarados todos 
los vifitantcs. La curar de le icos fi ni hay otros Mediccs que 

as pa ones del alma no pertenece 
Ll :¡ á 
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~ la Phyfica , fino á la Ethica. Afi, la ~i~crccion del que 
,ifiu puede conciliar al enfermo algun allVlo ; los preceptos 
del viejo Hippocrates ninguno. 

96 ·Mas qué fucede ? Que las Ti!itas de péfame añaden 
al dolor< de los apefarados otra nueva tortura. A una viuda 
defoláda á ua viudo , amantifimo de fu difunta conforte, 
el precif;rlos á ell:ar de refpeto , y formalidad un dia. en­
tero, ó muchos días enteros , no es tenerlos otro tanto tiem, 
po en un potro l Tiene el dolor gr_ande_ fu natural defahogo 
en lagrimas abundantes , en gemidos 1mpetuofos, en cla­
mores repetidoi, en ademanes defcompueftos. Nada de efto 
es permitido á quien ell::í recibiendo vifitas. Ha de ell:ar 
con mucha compoftura fin mas exprefiunes de fu dolor, 
que las que hace un F;rfante en la aventn:a rrifte de una 
comedia. Se ha de ceñir á una reprefentac10~ puramente 
theatral de fu anguftia. Las palabras, lo~ fufpiros , han de 
falir coR medida, compás , y regla. Tiene un Oceano ~e: 
amargura dentro del pecho , y f~lo f~ le confiente arro¡ar 
fuera una, ú otra gota. Y fi f~ mira _bien , efe no es defaho, 
go ni aun levifimo ; antes la v1olenc1a, que fe padece en aco­
modarfe á ell:as demon!l:raciones regladas , es añadidura del 
tormento.. , , 

97 La cruel refulta , que tiene en la gence d?l?nd~ 1m• 
pedirle la natural refpiracion de 1~ quexa , exp:1co bien. el 
Pkineli en el Geroglifico de un no , que detemdo , fe hin­
cha mas con elk !emma : Ab obiu crescit. fs afi , que la 
anguftia fe aum~nta todo lo que fe. oculta , y tant? ahog~, 
quanto no fe defahoga, Strangulat tnclu_sus dolor' , dixo Ov1• 
tlie , que fue muy praél:ico en la materia, . , 

98 Por ell.i juzga yo_, que conven~na, que a los que 
clláíl de duelo folo los v1efen íus parientes, y mas e!tre• 
chos ami"'os duya familiaridad rto impide , antes facilit:r • 
aquellos ~om~imientos del alma, que . defembarazan algo la 
oprefion del pecho. Las vi!iras ~e. eftog deben tomar por 
principal afunto un fincero 11frecm11ent~ de fus bue~os ofi; 
cios, cfpecialmcnte, qu111do el dolor _tiene ,~r ~otivo, o 
par,ial, 'Q total , la ¡iérdida , . ó cfeél1va , o 1mm1nente d~-

DISCUl.S0 DECIMG. 2.6~ 
•~nas conveniencias temporales .. Fuera de parientes , y 

. 11migos , y aun_ ~as que e~os , importa que los vifitc al • 

. gun V aron efpmtual , y d1fcrete , cuya virtud fea notoria 
á todo el P1,1eblo. El confuelo , que dan los hombres de efic 
cara~er en qualquiera afliccio~ , ó por mejor decir, Dios por 
medio de ellos, es mur fupenor á '.odo el que pueden minif• 

ftrar l,us mas finos parientes , y anugos. Y la mejor obra, que 
, podran hace~ al apefarado los panentes , y amigos , ferá 
grangearl~ v1fitas de perfonas de ell:a calidad. 

99 Todo lo dicho fe debe entender de los duelO! verda­
deros, y grandes ; que á la verdad hay en ella materia mu• 
cho. de perfpeél:iva. Si muere el padre , fi la madre , fi el 
mando , fi la cfpofa, ficmpre el correlativo que queda acá 
mu~ll:ra alto femimien~o : ¿ Pero quien lo ha de creer deÍ 
mando , que fe experimentó mas amante de la libertad 
que de la efpofa l Quién de la efpofa maltratada del mari: 
do , 9_ue miraba. como cautiv~rio el matrimonio ? ¿ Quién 
del h1¡_0, en quien fe ttasluc1a efperar con impaciencia la 
herencia paterna ? En efios cafos tiene bien la multitud de 
vifitas. d~ péfa~e ; porque fon proporcionados péfames de 
cumplmuento a duelos de ceremonia. 

§, XXI. 
100 EL _ercribit cartas ~on acierto es parte muy den- CArta,. 

c1al de la Ur~mdad , y materia capáz de inu­
~erables preceptos ¡ pero puede¡ fuplirfe todos con la co­
P!ª de huenos exemplarcs. Afi el qt}C c¡uifiere inll:ruiríc 
b!en en ella , }ea, y relea con reflex10n las cartas de varios 
d!fcretos Efp~noles , qu_e poco há dió á luz pública el fa. 
b10 , y labonofo Valenciano Don Gregorio Mayans y Sir, 
cai; '· Bibliothec:ir!o de fu M.geftad , y Cathedrati.:o deJ 
Código de Juft~a1ano, en, el Reyno de Valencia. Ell:o p • 
ta las cartas en nuefrro Id10ma. Para las Latinas los que dl­
f~aren una perfeéla enfci\aoza, la hallarán en las del doc­
t1fim_o Dean de Alicante D. Manuel Zvfarti , que acaba d~ 
publicar en dos tomos de oélavo el citado D, Gtegorio Ma'. 
rus; y en !as del mifmo Mar,ans, publicadas _en~ un tom~ 
e quarto el ano de x7¡:¡, Y. CJCrt~ ,~~~rt.!mportanti_~t 

m• 
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mo el uío de los tres libros cxprefados , porque es laftim .. 
fo el cllado en t¡ue fe halla la Latinidad e~ Efpaña, cfpe• 
cialmente en orden al eftilo familiar , y ep1ftolar. i Quin­
tas veces ocurre la necefidad de efcribir éfta , ó aquella 
Comunidad grave alguna urta Latina á Roma, ú otro País 
cftrangero y quán pocos fugetos fe encuentran capaces 
de cfcribir' fino un Latin lleno de Hifpanif.nos. ! QuandG 
fe ofrece hablar á un Eíl:rangero , que folo fe nos puede: 
explicar c11 Latin , nos hallam~s. poco menos embaraza~o• 
para confabular con él en efte idioma , que fi aos precifa• 
feo á hablar en Arábigo. 

101 En la multitud de cartas fe peca como en la fre­
-.fiencia de vifitas ; ni las cartas fon otra. cofa , que unas 
vifitas por efcrito. Son muchos los que mcurren en. eíl:c 
abufo. El motivo mas comun es captar la benevolencia de 
aquellos á quienes efcriben. ¡Notable neceda~ , penfar q\1e ion 
la moleftia fe grangea el amor ! Lo cont_r~no fucede a cada 
pafo ; y he vifto á muchos con la repenc1on d~ c~ms perder 
la eíl:imacion, que antes lograba~, y fin efa m~lienda mere­
cieran. !by no pocos que las efcnben por la v~mdad de mof­
trar las refpueíl:as para que los refpeten como a hombres, que 
fe correfponden :o_n perfonas di~inguidas. Eftos fon m?le~JS 
para aquellos á qmcnes las efcnben , y para aquellos a qme­
iies las leen. L, ordinario es , que los que por eíl:e_ medio 
procuran hacerfe cfpeébbles , folo configuen fer temdos por , 
rieiculos. Apenas hay quien no haga mofa de los que de c~!· 
ro en corro andan leyendo fus cartas , como los malos Po~· 
tas fus verfos. . . 

1oz •Pero qué remedio havrá contra tales 1mperttnen• 
tes? Hac~rfe defentendidos los que reciben las _cart~ , J , 
no refponderles. ¡O , qnc ello es falta de Urban1da~ . No, 
fino fobn de difcrecion ; y la aprehenfion con~rana r7pu• 
to por error comun. No hay, quien t:nga por m~rbamd.id 
defpachar una ú otra vez a un moliente de v~fitas, ha· 
ciendo quo no ~ftá en caf,. ¿Por qné ferá inurbam?ad por• 
tarfc: con un moliente de cartas , como fi una , u ~tra fe 
hu,iefo ¡_,e(dido e11 el Correo ! Y 4 fe vé , que al efcmor le 

do-

;Discuiso DEcUri~ , · ·• , z 71 
dolc;r~ la falta de refpuefiQ. Mas fi yo, ~e curo de upa jg. 
difpo1icion que padezco , con una medicina qúe '111e amar­
g:i á mi , • ¿ quánto mejor ferá curarme de 11.1a moleíl:ia' 
con un remedio , que amarga al mi(mo que me: caufa 
el mal ? Ello , p~rezca bien , . ó mal , yo ali lo práéH­
co , y me e1 abiolut;¡mente 1mpofible hacer otra cof.i.; 
ficndo c.ierto , que fi quifief1 refponder á todo1 , ni ten­
dría canda! para Pª&ar los porte1 , ni tiempo para efcribi{ 
las refpu1ftas. 

.A. P E N D I C E, 1 • .. 
103 AL num. 69 , debaxo de la autoridad de Quinti• 

liano , notamos de inurb.wa la chanza, que­
fe efriende á afuntos genéricos , comprehenfi,os de mu• 
chas pcrfonas, yá prefentes, yá aufcntes. Pero refervamos 
para aquí individuar , y corregir el abufo mas damnablc, 
que fe comete en efta materia. Efie c:s el de chancear, 
zumbar , y aun uherir fol,re el capitulo ~¡ efrado Rcli• 
giofo. 

I 04 ¿Creer.In los Hereges , que . muchas veca entre 
Catholicos la profefion dél diado Regular fc:a afunte de 
irrifion , ó ludibrio? Creerán , que muchas ,cccs á un Reli• 
giofo le llaman FraJI, por mofa? Crccrá.11, que .hay:i hi~ 
jos de la Iglefia Romana , que hablen de los Religiofos aUJI. 

con mayor defprccio que ellos mifmos ? Creerán que bar 
entre nofotros quienes , quando un Rcligicfo en alg1ma ac­
~ion declina de las reglas del , .pundonor , les par"e , qus 
la qu2lilican íobradamente de indccorofa con decir, qi:s es 
11na Fr llJlada? No sé fi lo ercer.in ; pero ello afi es, · 

Jo5 . No veo á la verdad , que efte deforden fuba muy 
Qrriba ; pero tampoco fe queda muy abaxo. Dividiendo IOI 
en.tendimientos de los hombres en tres clafcs , alta , mcdia-
11a 1 y ínfima , fe: h2llará que el barbaro lenguagc de Ja. 
blar con defprccio de los Religiofo1 es vulgarifimo ea la fo. 
lima , tiene algun lugar en la mcdfana, pero nunca llega á 
la íup1cma. E¡ IIQ :uribar j~m~ c.fra ,laf, ,~, • e» que 
~ ~ 

I 



172 VERDAD'EllA, Y FALSA, ~c •. 
los hombres de entendimiento claro vén con evidencia , que· 
el cftado llcligiofo por muchas razones mueve ~ veneracion, y 
por ninguqa á dcfprccio. Como la clafe media de entendt­
micntos tiene mucha latitud , tanto mas , ó menos adolece de 
ell:e vicio , quanto mas , ó menos fe acerca , ó á la alta , ó á la 
infima. Creo que en muchos , ó los mas d~ ell:a clafe no pro­
<;ede de diélamen el afeo, que e1i determmadas oca/iones ha­
cen de los Reli giofos , fino de que 110 les ocurre otra cofa con 
que zaherir , quando algun. R~ligi?fo les ocafiona a)gun en; 

, fado , ó quando en converfac1on fell:iva fe véu prec1fad<>s a 
reciprocar la zumba, 

106 Vamos yá á cuentas , feñores Seculares , . fea~ 1~ 
que fe fueren , que es la materia mas grave que lo -que 
V. ms. imaginan , y por decirfelo francament~ , el hablar 
,on vilipendio de los Religiofos como tales, nene un olor 
infernal. En un Religiofo hay que confiderar la perfona, 
y el ell:ado. La perfona tendrá acafo muchos , y graves 
defeélos , en cuyo cafo ferá reprehenlible , '/ aun defpre; 
<iable pot ellos ; mas nó por efo el defprec10 fe debe ,_ o 
puede ell:cnder al ell:ado. Au~q_ue la perfona .fea m~l1_/i. 
ma , el elhdo liemprc es fanulimo .. Aborrec~r los ~1cm¡ 
de un Religiofo nulo , nace ?e un d1íl:~me,n ¡ull:o =, rnfu!­
tu: el ell:ado, no püede exim1rfe de facnl~g10. ¿Que fignt• 
fica quando un Rellgiol'o con alguna accion ~co decoro­
fa , 6 imaginada tal los ofende á V. ms, decir_, que obra 
como F rayle, ó que fu accion es J.:raylada ? ~111 ?uda _no 
lignifica otra cofa, fin~ que fu prolefi?n por si_ m1fm:1 1_n· 
fluye , y inclina á acctoues torpe;: m mas , m ~cnos qud 
de un hombre vil por fu oficio ; v. g. nn C;ir_mcero , al­
cometer una infamia , fe dice , que de un Carn'.cero ~o fe 
podia efpcrar otra cofa , 6 que obró conforme a la vileza 
de fu tniniíl:erio. Vean V. ms. fi ell:o es Cl'.lndenar un cfia; 
do que la Iglcfia aprueba , defell:imar lo q~e la Iglcfü ~pre: 
da, vilipendiar lo que tantos Sumos Pont1fices ~an califica• 
do con altifimos elogios. Veanlo V. ms. y reflexionen lo,~ 
de aqui fe ligue, que ferá mejor que V. ms. jQ deban a fq 
icflexio.a , que á mi advcrtc11da. · 

Pe~ 
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. e ·107 Pero_ conTcngo ro que baxcmos la mira , y trata-

111.os la materia mas humanamente , co·mo fi la qüell:ion 
fuefc con pcrfonas que miran con indiferencia el infali­
ble , y venerable diél:amen de la Iglefia Catholica Romana. 
Prefcindafe , digo , de la aprobacion , que logran de la 
Igle~a todos los ell:atutos Regulares , y miremos el afumo, 
digamoslo ali , con puramente mundanos ojos , fiqniera 
porque no nos digan , que por dell:ituidos de otra defenfa, 
.nos acogemos á Sagrado. 

108 ¿Por dónde el nombre de Fray le podrá fer de mal 
fonido, ú de baxo lignificado ? Cinco clafes de Religiofog 
hay en la Iglelia de Dios , Canónigos Reglares , Monaca• 
les , Religiofos Militares ( prcfcindiendo por ahora de la 
famofa qüell:ion de li lo fon rigurofamente) , Clerigos Re­
glares , y Mendicantes. Algunos comprehenden baxo el 
nombre de ·F rayles á todos , excepmando los Militares. 
Otros á todos los que preponen al nombre la voz Fray. Otros, 
1inalmente, folo á los Mendicantes. Y o nunca he fido deli­
cado , fobre ell:a materia. He vill:o muchos Monacales , que 
lo fon , y al d:irles el nombre de Fray les, refponden con 
enfado, que no fon Fray les, fino Monges. Es cierto, que 
tonundo la voz Fray/es en la tercera acepcion , difiinauen 
b_ien , porque el ell::ido Monacal , y el Mendicante ~onf­
tJtuyen entre los Regulares clafes difiintas. Tambien to­
mando la \'oz Frayles en la fegunda acepcion , dill:ingue11 
oportunamente ; porque la agregacion del Fray al nom­
bre en los Monacales es una inrrufion de poco tiempo á 
ella p;irte ; y aun efa intrulion Je ha efiendido poquifi­
mo. En Francia , Italia , Alemania , y Flandes , todos ]01,1 

Monacales preponen fimplemente la \'oz Don al nombre; , 
D. Juan de Mabillon, D. Lucas de Aclzeri, Don Edmu11dG 
ltfartene. Aun dentro de Efpaña los Cill:ercienfes de la Coro­
na de Aragon fe tratan mutuamente de Don. Los Hijos de Sa 11 

Bafilio yá fe dán en toda Efpaña el mifmo tratamiento. Atm 
en nueílra Congr~ga~i~n de Sa? Benit? de Valladolid , qm:: 
es donde tuvo pnnc1p10 cfia moovac1on alaunos norticu. 
1 ¡¡ d' · ' b ,--ares e an rec1procamente Don, fin que los f!Jilerio(cs l9 CO\'• 

Tomo VIL d,I Thr11tro. Mm ri. 



V BllOA.DBllA. 'Y JIAUA' &c. . 
"J, 7 4 h dido que eíl:e tratam1cuto 
rij~n ; por t:nr ;o~pr;e ::c!rQ Gran Patriarca s. Beni• 
es coaforme ~ eg a dofro Efcrite ' que facó á luz ~l 
to ' como probop e~tníl: D Ifidoro Andrés' Monge C1í• 
año de 1733 el · ae ro A ·a on hijo del célebre Mo­
tercienfe de la Co~º'.1ª d\ r ?i t~ Lefror de Artes en el 
naíl:erio ~e Santll OFl!l~' ·Y ~ t::: am,nifimo ingenio , Y 
Monaíl:er10 de a iva , ¡o 

de altas e{peranzas. d d ·M s todo eílo para el afun· 
I o9 Todo eíl:o es ver a . e' ~ d otros mucho ; en 

to qué importa ? En b confiderlac1?_n ~oda q~1e fe tome la 
. ó nada De qua qm.ra , fi fi 

la nua ' poco' . . d ' fu derivacion' que a u ig· 
YO: F_rayh' y que ¡\t1e11 ~:rivafe de la voz Latina 1:~a­
nihcac1on ' es . honrR ma. . La hermandad de los Re)1 g10• 
t,r' que íigmtica ermano. he , . debaxo de un lníl:tturc,, 
íos unidos debaxo de un ~~e.~' ªsanto en la pluma de Da• 
tiene algo de malo? El !pmtu b ena . Ecce qudm bommi, 
vid la calificó de buena ' y mu~ u m . Lo que lignifica 

J • , 1 abitttrefiratres m unu . d & quam ;uc1m .. um 1
. C l o· · no ( sea debaxo e 

es un hombre deíl:rna~o al ~o:fa ;:~o á Dios ' Mini!tr~ 
n.e ú de aquel Iníl:tmto) ' . g ·H en eílo al· 

e ' D '{l:' 0 del Omnipotente. e ay r. 
de fu Cafa ' orne ¡¡' bl za fuma. lor 'lué ' pues ' ,e 
guna baxeza? No , mo no e 

:ifquéa la v?~ Fray/e? f. á otra luz , y humanemos auo 
I I o . M1 remos bs co as l 1 s hombres de razon 

n1a_s la confiJeracion. TodJex~nd~e a;arte los bienes de for­
efümaa en los hombr;~. ~o de la lifonja ' que de la venera• 
tuna ' que fon ~a~ 1 imlos Ciencia , Virtud ' y Na· 
cion) fo reduce ! tres cap eílo, 'fon los principales. ¡ ~or 
cimiento. O por o menos, , los Frayles ? Por la cien• . 
quál de eíl:os tres deímere~elran r. va de una Religion fola, 

E f• d la que a a re,er h 11 cia ? s m u, ' · mas ciencia fe a a en 
tantos ~ !autos fin cempa~:~10s:~ulares. Entre aquellos caíi 
los Re11g1ofo, , que en I enos ó folo un poco de· 
todos e!l:udian; entre ~{1:o~ /Q1

~ 'n n;gará que tantos :Í · 
Gramatica. ¡ Por la vtrt_u · lll~ n á eíl:e dapitulo lo mi(-

, untos íe puede pronundc1a~ en º\1ca al de la ciencia! Por -
lllD 'l ue acabamo, dQ. ec1r eo o el 

D1scu1tso .DECIMO. 2 7 5 
•I nacimiento ? Hay muchos , muchifimos, muy nobles ; y 
.para todos fe hacen pruebas de limpieza de fangre: en ~!­
¡unas Religiones , como en la mia , tambien de limpieza 
de oficio. ¿A villa de ello , quién no fe irritará de que 
inumerablcs trallos indignos, que hay en el mundo , def. 
prcciables por todos Capítulos , ineptos para todo , fa:o pa• 
ra comer; ignorantes , torpes, rudos, y aun de nada califi­
cado nacimiento, hablen con afeo de los Frayles? Quando 
catre eíl:os hay muchos , que aun atendido folo el naci­
miento, los exceden muchos codos ; y fi fe huviefen qued:i• 
do en el figlo , no los :idmitirian por cri:idos de efcalera 
arriba. ¡Qu:íntos, fin mas merito que una peluca en la ca­
beza , miran los F rayles allj abaxo con un defdén fafiidio• 
fo ! Como fi , prefcindiendo de todas las demás circunllan• 
cias , no fuefe mucho mayor honra cubrir la cabeza con una 
e.pilla, de qualquier tel. , ó paño que fe. , que no <oa una 
peh1c:i. 

JI J Fin:ilmente , feñores Secul.res , eso de :ipellidar 
Fraylada :í la accion ruin , ó defcomedida , en que t:il ve:z: 
caen uno , ú otro Religiofo , les afeguro que es una nece• 
dad muy de marca mayor. O esa denominacion fignific2, 
que es proprio de los Religiofos obrar ali , ó lo que coin­
cide :í lo mifmo , que afi obran comunifimamente : pro• 
poficion que ( d~xando :í parte la qualifica~ion que_ m_e­
rece) evidentemente fe convence de faifa por exrener.m, 
y por razon. Tactos á tantos , como arriba dixe en orden 
á ciencia , y virtud , mas pundonor fe experimenta en los 
Religiofos, que en los Seculares. A la referva de algunos 
poquifimos, fiemprc. he v.ifio á aquellos muy conltantes 
en fus amillades, muy .fieles en fus prcmefas , muy gra• 
tos á fus bienhechores , &c. 

1 J 2 A ella experiencia fufr2gan dos 1$;ones de gran pefo. 
La primer2 fe toma de la educacion de los Religiofos , la qua! 
C! una co11tinua inll:rucción en todo genero de virtude; mora• 
les , en que fon cumgrehendidas las que acabamos de expreür, 
y todas las demás, que con~i¡uyen á un hombre pundonoro­
fo, • como decimos ,ul¡r,u-1UCnte hombre d~ bien. 

1 . • •• • , Mm 2 La 
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1 r 3 .La fegunda. razon tiene fuerza mas íenlible. ln ITII), 

ti,o, porque ordinariamente los hombres cometen accio­
nes ruines , es la nimia adhefion á los proprios interefcs. 
Falta élte al amigo, aquel al pariente , el otro al bienhe• 
chor , porque les tira mas el proprio interés , que la amiftad, 
que la gratitud , que el parentefco. Ahora bien : es mani­
fiefl:o , que el interés proprio tiene mas fuerza en los mas de 
los Seculares , que en los Religiofos. ,Tocios los cafados 
encuentran á cada pafo u11 grande eftorvo para obrar co!l 
generofidad , en h atencion que tienen al interés de fu con­
forte , y de fus hijos : tropiezo de que carecen los Religio­
fos , y demás Erlefiafticos. ¡Quántos , ~ no tuviefen otro 
motivo de interés , que el de la propria perfona , le aban­
donarian bizarramente por obrar conforme á las leyes del 
pundonor; pero las conveDicncias de la muger, y de los hi­
jos, losarraftran, y obligart á executar alguna ruindad, que 
fin efe atrallivo no exccutarian ! Aun refpeél:ivamente á los 
intcrefes puramente perfonales , fi fe hace el cotejo con los 
Seculares de cortos m_edios , fe hallará , que los Religiofos 
efián mas defembarazados para obrar con honradéz en las 
«icafiones que fe ofrezcan. Los miflllos Seculares lo advier­
ten eíl:o , pues quando algun Relig!ofo, ponieadoles delan, 
te fu proprio exemplo , los exorta a obrar con mas pundo-

• .nor, y menos codicia , lo que refponden es, que el ~eligiofo 
tiene fo"uro el plato, y ellos no, Luego por qualqmera par­
te , qu; fe mire, mas proprio es de los Religiofos obrar 
ion honradéz, que los Seculares. Dexefe, pues, efa íimple­
;za de tomar las voces Fray/e, y Fraylada ácia mala parte; ó 
quando mas, eíl:a11quefe efe ufo de las voces en Chozas paf• 
toriles, Mefones , y Tabernas (" ). 

AD• 
(,) Defpues d~fflrito , é imprtfo el Aptndice, con que c«,n­

cluiwos el Dífcurfo , cuyo titulo ponemos aqui, meditando mas ca 
la materia, hemos de/cubierto un principio, de que pende , que mu• 
chos Seculares improperan a los Religiofos como menos exaélos ca 
romplir con las leyes del honor. Efte priacipio no es otro, que, un~ 
rrrada mnima reynanre en los mas de los hombres, en orden a le>' 
~Je vulgarmeme llamamo, H, .. b.;, ,, j¡¡.,. Del modo que nrncaosl 
conc1bco si fi~oifi;ad@ ~ ella cxprefioa , DO le hallan en los mas d: 

• 1~ 

i • 

ADVERTENCIA PREVlA 
á los Discursos . siguientes. 

PRotefio, que quanto dixere en los Difcurfos c¡ue fe fi, 
guen , no qmero que tenga otra fuerza ó caraéler 

que el de humilde rcprefenracio11 hecha á todo~ los Sabi~ 

los Rel,giofos; _Y lo mas parricular, o parado,ico , digamoslo ,fi :: 
hay eo la matena, es , que quanto mejores, y mas hombres de' ble 
fean los Rd1g1ofos, tanto mas d1ílantes de que los que e 

1 
d ¡ d • tienen 10,. 

~a do aque tílrra o concepdt~, Josrd•p~ten tal<s. Todos le mete• á cali-
'"'ª ores en e a matem, 11cern1en o a cada pafo quienes fo · 
nes no fon hombres de bien. l\o liay afu 110 mas comun en 1ª ' Y quie­
r d · C as conver-1ac·ones or rnanas. on todo afenu10 y repito que ~ 1 ( b , rº , ' on muy poco, 
os que a en en que conGíle ier hombre de b1rn. Eflo nos lllUevc 

1 
tratar c?n alguna exteofion elle punto. Es muy impertanrc él 1 
defrngano , por fer el error, que vamos á impunn¡r fobrc en e 
mUP, muy perniciofo. ~ • mur ~•· 

• 
Explicacion de !, que u ur ho111brt dt bie11• 

~ En una Plaza llena de gente bufcaba D1ogtnes un hcmbrt, 1 ae 
k hallaba. En mucho mayor _¡:oncurfo ; dio es en el de ¡0 J 
01 · d. . , s uc~os ympICos, 1xo en otra ocafiou, que havia .,¡¡0 muy pocos l · 
con afeélacion filosófica decía D,ogenes de los hombres p d ~ que 
'\'erdad decir de los hombres ae bien el que fe aplicare a b~k: ¡'ª coil 
el mundo. r 01 por 

3 Si ti tdlimonio de nda uno en caufa propria harc fe en la ma­
teria , de nada hay mas copia ; fi le namina la razon d• nada h 

·f: 1 L . ét . d I b · d · ' • ay "'~• a ta. a ¡a anCia e 10m na e birn es uú •niverfal f"tre 1 
J . d d . d' . ,.. • a gr~• 

mu mu e to JV1ut00: , que he tmado en iodos lo, P.ifrs adoud• ,f. 
tuve, muy pocos halle, que á la prunera cenvcrfacion, ·que rui·• con 
!!los_, no los_oyrfe alabarfe de ,fla e1celemepmida. ,y ·~é fr debe 
s~fmr de aqu,? Que hay muy pocos que la pofran, Si tfia ),ét,ncia no 
n totalmente agena de los hombres de bien, funda po• Jo ••no, una 
fuerte fofpecha contra la reahiad clt fe¡ lo. El que ,erdaderan:.cntc ¡0 ;¡', fia la opm10A, d~ tal. al ttfümonio de fus obras. Nadie cu,aa lllrno, 

• rccoll!cndarfe a SI m,f~~ para •egcciar Jo, apl¡ufo1 , ~ue el uc fe 
lo, hace debidos cc,n fus mrritos, . • q 
-n~, !Mas para ~u.é ufar de prefunciones , do■de tflaa las c,idtnciall 
<xU•nt•s hay en millares de h~mb!fs, 1ut prcfit11n 6cmpre las Jry• 
ul hoDer al auatlivogcl iQt(rc:11 ,Q¡ií11tot, que 1b1AdoJ1ca. lu <ÍJIC• 

•• 


